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arbitrarias é inicuas. El reato por el delito cometido subleva el i^enti. 
^ miento general, y aun los mismos delincuentes no pueden librarse de 
los remordimientos de su conciencia. Agrégase que el aumento de las 
vías de comunicación entre los pueblos, facilitando la fuga de los proce- 
sados, y dificultando, si no impidiendo, la sanción penal, que es condición 
de existencia para toda sociedad organizada, hizo sentir la necesidad de 
alguna institución que asegurara la eficacia de las resoluciones judi- 
ciales. 

El asilo no podía tener otro objeto que el de favorecer á los fugitivos 
y sustraerlos á la espada de la ley, proporcionándoles la impunidad de 
sus crímenes ; mientras que la extradición, por el contrario, tiende á 
evitar la impunidad, y lleva al espíritu de los criminales la persuasión 
de que no encontrarán refugio en suelo extraño por el solo hecho de 
salvar y trasponer las fronteras de su patria ó del país en que come- 
tieron el delito. El asilo cayó en inconsecuencias monstruosas, en abusos 
muy frecuentes y en deplorables extravíos : de aquí la necesidad de 
entregar los malhechores, porque se ha afirmado el convencimiento de 
que no hay otro medio de reprimir el crimen que la perspectiva de un 
castigo cierto é ineludible. Para la sociedad, el castigar es, más que un 
derecho, un deber. 

Dos principios se han disputado el vasto campo de la legislación : el 
de la reciprocidad, que se funda en el interés particular ; y el de la defensa, 
que sirve de base al derecho de castigar, aceptado generalmente. El 
primero ha ido perdiendo terreno, y el segundo ha ido ganándolo. La 
doctrina de la defensa descansa en la naturaleza de las cosas, y no está 
motivada exclusivamente en consideraciones de utilidad recíproca : se 
mira como la más extensa aplicación de los principios de la justicia. El 
Estado de refugio que entrega á un delincuente, en uso de su propia so- 
beranía, que no por eso se sacrifica ni se ofende, defiende la seguridad 
de sus ciudadanos, y combate la inseguridad, la alarma que necesaria y 
permanentemente ocasionan los delitos impunes. Subordinar la extra- 
dición á la reciprocidad y á la existencia de un tratado, es una contra- 
dicción del deber moral de la propia conservación, y es desconocer el inte- 
res de la justicia universal. ¿Qué nos importa á nosotros que el Gobierno 
extranjero que reclama á un malhechor refugiado en nuestro territorio, 
esté ó nó obligado por el principio de reciprocidad ó ligado por medio de 
un convenio ? 

No negamos la conveniencia de los tratados, y más bien deseamos 
que en todos ellos prevalezca la uniformidad de los principios ; pero no 
los consideramos necesarios. Con ó sin tratados, se hace lo que se quiere. 
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extranjera, deben ser considerados como perturbadores de la paz íntepia, 
ó como personas que ejercen un derecho. Fiori opina, en consecuencia, 
que sería mejor establecer, en términos generales, que la extradición no 
debe concederse por delitos políticos, y dejar á los Magistrados que re- 
suelvan en la práctica cuándo un hecho puede ser calificado como tal, 
valuando las^circunstancias ; porque no es fácil dar un criterio seguro 
para fijar los límites de la excepción, y para determinar cuándo deba am- 
pliarse, ó restringirse á ciertos casos. 

El Instituto internacional en Oxford ha discutido estas cuestiones: la 
de saber quién debe juzgar definitivamente del carácter político de los 
delitos motivo de la extradición, y la de si el comunismo y el nihilismo 
^on ó nó delitos políticos. Deliberó declarando : (a) Que la extradición no 
debe tener lugar por hechos políticos ; y (b) Qae el Estado requerido 
debe apreciar soberanamente, sobre la base de las circunstancias, si el 
hecho por el cual se pide tiene ó nó carácter político. Para esta aprecia, 
ción debe ese Estado inspirarse en las dos ideas siguientes : los hechos que 
reúnan todos los caracteres de crímenes de derecho coman (asesinato, in. 
cendio, robo, &c.), no deben exceptuarse de la extradición por la sola razón 
^e la intención política de los autores; y para apreciar los hechos cometi- 
dos en el curso de una insurrección, de una guerra civil ó de una rebelión 
política, es necesario tener en cuenta si los mismos serían ó nó tolerados 
por los usos de la guerra. 

Mas el ilustre Brusa observa á este propósito — que '^ no á todos les 
bastará que se confirme el juicio soberano del Estado de refugio, cuando 
se quiere que el mismo Estado se inspire en dos distintos criterios : la 
insuficiencia de la intención política del agente el uno, y los usos de la 
guerra el otro. Con el primero, dice, ó se niega de hecho uno de ios 
cánones fundamentales del derecho criminal, según el que la cualidad, 
naturaleza ó clase del delito se determine por la cualidad del derecho 
lastimado, y esta última, á su vez y necesariamente, por la intención del 
agente, ó bien se supondría que la intención criminal de que se habla no 
fué más que un pretexto, de modo que por sí sola no sería capaz de 
determinar el carácter del hecho cometido. Con el segundo, se aplica á la 
guerra civil, y á la insurrección y al motín, el derecho de guerra, que 
desde algún tiempo nadie duda que debe aplicarse, en lo que vemos que 
nada nuevo se ha propuesto. Ahora bien, concluye Brusa : " si se come- 
tieren delitos comunes para preparar la insurrección, el motín ó la 
guerra civil, á pesar de su carácter político, deberán comprenderse en 
las reglas de la extradición, i No es ésta, indirectamente á lo menos, 
una violación del principio de no intervenpión ? '* 
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